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N * A b i a » nombre de ríos.-Cuando son varios los ríos que 
disponen de igual término lingüístico para su designación, en forma 
simple, derivada o compuesta, y éste se halla, además, en topóni- 
mos que jalonan las riberas de esas u otras corrientes fluviales, es 
lógico suponer que el denominador común debió entrañar una 
idea análoga a 'río' o relacionada con ella en la lengua a que hu- 
biese pertenecido, cualquiera que fuese. Tal ocurre, por ejemplo, 
con el griego nosupis, el galo r i n o S ,  el latino r i v u S , el ára- 
be w a d T I  entre otros; y esto mismo acaece también, en sínte- 
sis, con « * a b i a que se encuentra indudablemente en los to- 
pónimos siguientes: Avin, afluente del río Miño; Ribadavia, pobla- 
ción de Orense bañada por el río Avia; Xibadavia, lugar de l a  pa- 
rroquia de Santa María de Castrelos, municipio de Vigo, Ponte- 



vedra; Ribadnbia, térinino inmediato al cauce del río Nalón en la 
parroquia de  Cuero, Candamo, Oviedo; 'l/nldauin, rio d e  Palencia, 
afluente del Pisuerga; Avia de las Tot-rrs, villa de  Palencia situada 
junto al río Valdavia; Valdeaura, casei-io del municipio de  Torna- 
d i z o ~ ,  Avila; etc. (véase cap. 11). 

Imaginemos que un hombre o un grupo humano intenta refe- 
rirse por  primera vez a una corriente superficial innominada o cu- 
ya denominación desconoce: lo hará por  lo regular mediaate una 
voz genérica o común que  en su  lengua usual signifique 'agua', 
'agua corriente' o 'río'. Esta manera expoi-itánea y natural de pro- 
ceder no está, sin embargo, exenta de  excepciones. Los ?rr&los 
primitivos totemistas, animistas y politeístas empleaban a veces la 
metonimia de llamar al elemento físico con el nombre del numen 
que  encarnaba, d e  lo que  resultaban epónimos como Dei i~  'la di- 
vinidad'; o con un  nombre enigtnático, si la interdicción o tabú  
pesaba sobre el nombre común del río, como ocurría con otros  
elementos naturales. Denominado un río con el vocablo genérico 
que  entrañas.? la idea de  tal, fué necesario después, muchas veces, 
calificarlo de  algún i ~ i o d o  para hacer resaltar una caracter-ística no-  
table, o para distinguirlo d e  otros cercailos con los cuales podría 
confundirse, dando  lugar de  este modo a formaciones coino Río 
Grande, R í o  Colorado, Río de Andallóti, etc., que cuentan con otras 
semejantes en todas las lenguas. Supuestas, pues, estas nociones, 
¿qué sentido hay que atribuir al hidrónimo K * a b i a » ? LES 
« * a b i a » 'el agua', 'el agua corriente', 'el agua animada o divi- 
na'; o es que, en « * a b i a ,, , no hay más que un calificativo co- 
mún que  desapareció? 

Origen de * a b i a ».-Entre los topónimos portadores, cier- 
tos  o presuntos, del hidrónimo que  me ocupa, unos se encuentran 
escritos con b, otros  con v, incluso varios d e  ellos han variado de  
grafía desde que  Madoz los incluyó en su  Diccionario hasta hoy; 
más, fonétkamente, no  hay diferencia entre dichas letras, que sue- 
nan siempre b d e  acuerdo con la norma d e  nuestra lengua: no se 
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debe coiiceder, por lo tanto, a la diversidad gráfica actual valor 
etirnológico. Otro tanto parece que ocurría ya en la antigüedad a 
juzgar por algunos testimonios existentes sobre nuestro térmi- 
no (l), por lo que resulta dificil determinar exactamente cuál fué 
el fonenia primitivo. Con todo lo dicho, opto por rehacer la base 
hidronímica con b, dando de Iado a las grafías, en consonancia 
con la actual at-ticulacióii bilabial sonora del fonetna y su proba- 
ble entronqrie lingüístico. 

Debe desecharse, desde luego, para este hidrónimo, un origen 
posterior e incluso latino y buqcar, en la etnpa prerromana, la len- 
gua a que perteneció. A este propósito y como primer intento de  
filiaci6n, cabe encuadrar la Forrna « * a b i n » en el segundo de 
los cuatro esquemas a que Pierre Fouché ( A  propos drr Jr. *qni>e», 

: ) l i ~ i i l l ! s f ; c ~ ,  1) reduce la base hidroníinica indoeuropea K v P (con- 
sonante palatal-\relar + vocal + consonante bilabial), es decir, al 
esquema 1 b que consta de vocal radical y elemento bilabial, sola- 
mente, por haber perdido la consonante inicial (a a b- ia-); deter- 
minación, a l a  verdad, demasiado gené~ica, pero que no esta en 
contradicción con lo que a continuación se dice. 

Al parecer, existe en el grupo itidoiranio de las lenguas indoeu- 
ropeas una raíz a p - ,  distinta de a q u a ,  con significación de 
'agua animada', 'agrra divina', 'agua madre'. Correspondiente a es- 
ta raíz indoirania, tenia el .antiguo prusia P e ,  que 
significaba 'corrietite de agua', de la cr expresi- 
vas germánicas ciertos nombres de riachuelos actualmente existen- 
tes en las regiones próximas al medio y bajo Rin, terminados en 

.no una 
ial serár 

forina a 
i formas 

nbre conti 
:nto comr 
S, Joao  dl 

- - . -  

ene a buel 
)onerite; 1 
e Pesquer 

(1) A v  i a ,  población citada por Ptolomeo, 11, 6, en tierra de vacceos; 
A b i a f e  1 a e s u r a e c o , divicidad indígena perteneciente al territorio braca- 
rense, CIL, 11,2523, cuyo non n seguro el Iiidrónimo que aquí 
se estudia como primer elemc i B 1 I S ,  si esta palabra, exis- 
tente en una inscripción de ! ía, Portugal, alude a A B 1 A ,  
pero no precisamente a la ciudad del Peloponeso con quien la identifica Russel 
(Fernando Russel Cortes, Ara greco-romatia de Castro Tont~s, sep. dos Anais do 
Instituto d o  Vinho do Porto, 1948, pág. 21); etc. 
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-e p (p) e, -e f (fe), -a f f e ,  y cuyo pro& p a correspon- 
dería a una fase indoeuropea precéltica rmánica (1). En 
el galo, existe, asimismo, la raíz a b- , que parcct: ser la misma in- 
doirania a p - ,  y otra a v - ,  de la que no es fácil dilucidar si 
coincide o no con la primera, aunque ambas son hidronímicas. 
Por otra parte, y pasando al tipo de a q u a ,  ofrece el céltico un 
representante equivalente a este vocablo latino, registrado en el 
antiguo irlandés bajo la forma o i c h e ,  que postula un derivado 
a k w a ,  al que correspondería un a p i a en galo brittónico que 
no está atestiguado (2). 

Parece fuera de  duda que nuestro hidrónimo peninsular hay 
que entro :on alguno de estos tipos reIativos al agua, si 
bien, por :nto, no acierto a decidirme por ninguno en par- 
ticular, P U C ~ ,  * p r t e  de que se sigue hablando de inmigración li- 
gur O iliria, no todos los celtas llegados a nuestra península perte- 
necían, al parecer, al grupo brittónico. 

Significación y empleo de * a b i a » .-Supuesto que 
a * a b i a » proceda, bien de a p a ,  pregalo y pregermánico o ili- 

rio, bien de a p a ,  correlativo celta de a q u a latino, tenemos en 
este hidrónimo una forma derivada que, por lo mismo, no debe sig- 
nificar simplemente 'agua' (3). En todos los casos en que conozco 
suficientemente la topografía de los lugares cuyos nombres he re- 
unido en este trabajo, el accidentehidrográfico que los acompaña es 
generalmente una corriente fluvial de poca consideración: arroyos 
y riachuelos. Un derivado, pues, de una forma que significaba, al 

(1)  Este -a p a de los ríos alemanes es atribuído a las gentes de los cam- 
pos de urnas, que considera reto-ilirias, pregermánicas y prec4lticas, por W 
Kaspers, en Zaifschrift für Ortsnatnen 3orscbung 11 (1926) págs. 74-76. 

(2) He resumido en el último aparte el capítulo «Apa (?l. Ab Cal = e  a u. en 
gaulois, pags. 106-108 de La Toponymie 3rancaist. Albert Dauzat, París, 1946. 

(3) Para explicar el derivado « * a b i a b. no estará demás tener en cuenta 
las formaciones epentéticas del tipo rn ir r i o < m u r o ,  que se encuentran en 
las regiones que integran su área geográfica. 
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menos, 'rgua', aplicado exclusivameiite a corrientes ~rr~erficiales, 
debe tener la misma significación que nuestra voz 'río' o, mejor 
aún, para sí abarcar en un mismo concepto todas las categorías, 
'agua corriente'. 

Introducida esta base lingüística en la Península Ibérica, el de- 
rivado « * a b i a » tal vez se formó o especializó en ella como 
denominador de corrientes fluviales, en coinpetencia con otras vo- 
ces; por lo menos se encuentra generalizado aquí su uso, en con- 
traste con Francia en donde los toponimistas no parece que lo ha- 
yan señalado. El hecho de que sus introductores, creadores o ge- 
neralizadores no lo hubiesen aplicado a ningún río importante- 
salvo el Nalón donde no cristalizó-pudo obedecer, no a inapti- 
tud  de « * a b i a D, sino, a que los grandes ríos y muchos de sus 
afluentes ostentarían ya un nombre de imposición anterior con 
arraigo suficiente para resistir cualquier sustitución, restándole a 

* a b i a » el cristalizar solamente en corrientes sin importancia 
que los historiadores romaiios apenas tuvieron necesidad de men- 
cionar. 

Este hidrónimo así generalizado es presumible que haya goza- 
do  de larga vida como nombre común en gran parte de  la Pe- 
nínsula, según pregonan sus compuestos y derivados formados al- 
gunos ya en el período romance de la lengua, cual si se tratase de  
un vocablo procedente del Iatín. No me parece muy aventurado, 
pues, suponer que « * a b i a » llegase con alguna vitalidad a la 
época visigoda y aún a tiempos más cercanos a nosotros en algún 
rincón del Norte peninsular, como ocurre con otras voces prerro- 
manas cual n a u r a de la que he sabido últimamente que toda- 
vía pervive de algún modo en las cercanías de la villa asturiana de 
Pola de Siero (1). 

(1) Primeramente, el ilustre decano de esta facultad D. Juan Uría Ríu, a 
quien este trabajo es deudor de valiosas observaciones, y después, D. Fausto 
Vigil Alvarez, cronista de Siero, y D. Rodrigo Uría Ríu, jefe provincial de Esta- 
dística, familiarizados desde su niñez con el río X o r n ,  me han informado que la 
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Formas afines al hidrénimo~ * a b i a » .-Al recopilar el ma- 
terial toponímico en que he creído reconocer el vocablo « * a b i a » , 
tropecé con topónimos afines inuchos de los cuales se refieren a 
corrientes de agua que, si bien no constitr lbjeto directo y 
propio de mi tarea presente, me ha pareci ?dente dedicar- 
les cierta atención por si ello contribuyese a modelar la silueta 
uniforme del hidróniino. He aquí los nombres de corrientes: Abo- 
ño, Auo, los Abeiros. Ave, Aveiro, Areva, Ziberus ,  7baidera, Ilbaizahal, 
7barbalz.  7burz ,  Ilberos, Ilberrrs, Ilbiu, 7bia. Jbins, 7bot1, Ilbor. Existen, 
a un gran número de nombres de lugares que, al menos 
a nente, se presentan como pertenecientes a los mismos ti- 

- " 

pos que los de dichos ríos, entre los que escogí al, -unos 
mas más simples, que Irrego mencionaré, con el sólo objet 
dicho de presentar la complejidad y amplitud del cuadro en que 

* a b i a m se mueve; pero no se me oculta que, para sacar con- 
clusiones acerca de los mismos con algún fundamento, sería nece- 
sario un estudio riguroso, previa información de sus circunstan- 
cias topográficas y testimonios documentales. 

Examinados los nombres de los anteriores ríos y de sus análo- 
gos nombres de lugar, se observa que todos convienen en poseer 
un elemento labial b ó v, como « * a b i a », precedido y seguido 
de  una vocal de  timbre variado, que podemos reducir a seis ti- 
pos: aba, abe, abo, abi, eba, iba, en los que he unificado las letras b 
y v, no sé sin con justificación respecto de la antigüedad, pero sí 
respecto a la pronunciación contemporánea. 

¿Habrá que ver en el tipo primero la forma primitiva de la que 
« * a b i a » sería un derivado? La escasez de nombres de río que 
en ella se observa podría interpretarse como que, significando 

nora o !a nora tiene todavía en las cercanías de Pola de Siero significación de re- - 
manso o abanzau* del río. Por mi parte, considero el genero femenino del artícu- 
lo que acompaña al vocablo fluvial como prueba significativa de lo genuino de 
esta pervivencia, pues, para aludir al nombre propio del río, se emplea el artículo 
masculino. Vid. José Manuel González, E l  7lidrónimo «NAURA», Boletín del lns- 
tituto de Estudios Asturianos, N.O IX, Oviedo, abril, 1950, págs. 3-34. 
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icia (2). 
;uran ale 
... -..o-..* 

'agua' de modo más genérico que « * a b i a » , eran preferidos 
sus derivados para desempeñar este cometido; más ello es proble- 
mático por la dificultad de puntualizar si el aba- de estos nom- 
bres pertenece efectivamenteal supuesto precedente de « * a b i a », 
ya que no están descartadas en este caso otras etimologías. Véan- 
se: Aba, aldea, La Coruña; Aba, despoblado, Alava; Abanco. lugar, 
Oviedo; Abario, lugar, Oviedo; Abas, aldea, Pontevedra; A v a r i - 
g i n i , pueblo ribereño del Nansa. Santander, en la antigüedad (1); 
a v a r u ir:, cabo de Gal Sta de topónimos que 
aparece en el capítulo 11 f i g  2 los que se duda si de- 
rivan de «* a b i a n o de s~ p i c 5 1 1 1 1 L V  alir=iedente * a b a . 

Del segundo tipo abe, existen algunos nombres de ríos. Pudiera 
tratarse del propio * a b a con la vocal átona final cerrada por mo- 
tivos que desconozco. Sus topónimos se extienden desde el Piri-. 
neo a Portugal donde existe un río con la forma pura: es el Ave, 
que discurre por el Norte de este país, cerca de Galicia, entre 
Minho y Porto. En Aoeiro, población, ría y río de Portugal tam- 
bién, habrá que ver una forma derivada de * a b a '( * a b a + 
a r i o ) en la que el sufijo - a r i o haya evolucionado normalmen- 
te. Otros topónimos de este tipo son los siguientes: Abeiros, ria-. 
chuelo, Badajoz; Abeo, lugar, Oviedo; Abeu, lugar, Oviedo; Aberín, 
lugar, Oviedo; Aberín, lugar, Navarra; Abero, lugar, Oviedo. 

Del tipo abi, quizá pueden incluirse entre algún otro, Abi, lu- 
gar, Huesca; y Avilés, población de Asturias que, por hallarse jun- 

(1) Mela, 111, 1 5 .  - Adolfo Schulten, en Los Cantabros y Astures ... pág. 57, di- 
ce que .El nombre A v a  r i g i n i es ckltico derivado de A v a r o S ,  y tiene la 
misma raíz que la ciudad de A v  a r-i c u m , en la Galia8.-Puesto que los 
A v  a r i g i n i  ocupaban las márgenes de un río, no es tampoco inverosímil que 
hayan sido designados así porque el nombre del río fuese * A v a r a ,  compues- 
to  de * a  b a y a r a ,  este ultimo el hidrónimo pre-indo-europeo o el sufijo 
- a r u s : de un hidrónimo A v a  r a ,  hace proceder A. Dauzat el topónimo fran- 
ces Yel7rc (op. cit. pág. 136). Pero pudieran conciliarse las d'os hipótesis supo- 
niendo un nombre de persona A v a r u S derivado de un potamónimo * A v a r a . 

(2) Lo cita Ptolomeo, 2, 6, y se presta o comentarios análogos a los de la 
nota anterior. 
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t o  a la ría, a la que dá nombre, no es imposible que a tal  circuns- 
tancia deba su hipotético elemento hidronímico, lo que parecen 
abonar sus primeras menciones documentales: 711es, en el si- 
glo VI11 (1) y Abellies o Aveyes, más tarde (2) .  

Abo sería la forma masculina del simple * a b a : A v o ,  río de  
Galicia (3); Aboño, río, Oviedo (4); Abo, aldea, Orense; A b o b r i - 
c a ,  población antigua de Galicia (5); Abongo, lugar, Coruña; Abos, 
caserío, Orense. 

N o  presento más que cuatro nombres del tipo eba: A r e v a, 
- río del antiguo pueblo d e  los arevacos, Soria (6); Arevalillo, río que  

pasa por  Arévalo, Avila; Arévalo, villa de Avila (7); y Nevia, parro- 
quia del municipio de  Siero, Oviedo, situada en las márgenes del 

(1) Libro de los Testamentos de la Catedral de Oviedo. Documento rela- 
tivo a las prestaciones de los hombres de la tierra de Gauzón. 

(2) Vid. Aureliano Fernández-Guerra y Orbe, El  Yutro de Avilis. Madrid 
1865, pág. 47. 

(3) Ptolomeo, 2, 6. 

(4) En el testamento de  la Reina Velasquita, año 1006, se cita con la forma 
Abonio (Antonio C. Floriano, El Xonasterio de Cornellan~, págs. 168 y 209). Pudie- 
ra tratarse del hidrónimo a b o n o- bien representado en las lenguas célticas 
(Dauzat, op. cit. pág. 107). 

(5) Plinio, IV, 112. 

(6) Plinio, 111, 27, dice literalmeiite que los a r e v a c i recibieron su nom- 
bre del río A r e v a.- «Este nombre aparece en unas doce inscripciones roma- 
nas en la forma a r a v a  c i ; esta es pues, su forma más correcta. Usamos la de 
a r e v a  c o S por haberse generalizado. La acentuación es tí. r li v a c i .» Schul- 
ten, Xistoria de Nutnancra, trad. del alem., Barcelona, 1945, pág. 23, nota.- El 
propio autor, pág. 24, afirma el celtismo del nombre por su terminación -a c u s 
y por hallarse en relación con los ea r a v-i w célticos de Portugal y los a a r a v - 
-i S c i célticos de Hungría. Dentro de nuestra teoría, el nombre del pueblo se 
analizada: a r a + * a b a + a c u S y, el del río, a r a + * a b a (nótese que se 
invierten los elementos de los mencionados a v a r i g i n i ). Vid. más adelante 
Araviana. 
(7) Schulten (Yis toria de 5Vumancia. pág. 24) cree que ei ueRa loca- 

lidad llamada Arévalo ( A r e v a-I o , explica él), situada al I Numancia, 
n una peq 
Vorte de 1 
-,c..-1- -.., sobrevive el nombre de los A r e v a c i . La población de AICYOIU que cito en el 

texto se halla a la izquierda del río Arevalillo, afluente del Adaja, que lo es del 
Duero. 
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río Nora (1). La vocal inicial de estas formaciones sería la misma 
de * a b a inflexionada posteriormente. 

Por último, el tipo iba es abundante en nombres de río ya en 
las fuentes antiguas, en el país vasco y en el resto de la Península, 
así como en homónimos y análogos de Ios mismos que designan. 
lugares. No es propio de este sitio el estudio de una materia que, 
en algún aspecto toca el problema mismo de los ibeios; pero del 
conjunto de topónimos que, con el propio nombre de 1 b e r i a 
aquí se enumeran, es lícito abstraer un hidrónimo 7b +vocal, y di- 
fícil sustraerse a la idea de que esté emparentado con * a b a o 
<< * a b i a w ,  del cual los tipos anteriores parecen formas diferen- 
ciadas, aunque no tanto como este último (2). En los topónimos 
que aquí enumero pueden reconocerse las variantes iba, ibe, ibo- 
ibia, ibio: H i b e r u S ,  río citado por Avieno (3); 7baidera, río de 
Guipúzcoa (4); rlbaizábal, río de Vizcaya (5); nbarbalz, riachuelo de 
Alava; 7bar, estanque que recoge aguas en Lérida; rlberos, airoyo, 
Málaga; 1 b e r u s , río Ebro (6); nbia, riachuelo, La Coruña; rlbias, 

(1) Este nombre se escribe hoy Xcitia, pero la H es antietimológica; respec- 
t o  a la v, valga lo dicho para a * a  b i a ,> . En el testamento d e  Didaco, obispo 
oveteiise, del año 967, que se encuentra en el Libro Gótico de  la Catedral d e  
Oviedo, se dice: sin Asturiis in vila quae dicitur E v i a . Mi suposición d e  que  
la E- sea la misma inicial de  * a b i a w o de  la forma simple * a b a , inflexio - 
nada, tiene en su  apoyo el hecho citado en nota anterior de  que A r e v a era 
* A r a v a .  Si a esto añadimos que 3livia. como se dice arriba, se halla en  las 
niismas mérgenes del río Nora, afluente del Nalón, no parece inverosímil la hi- 
pótesis X ~ v i a  = A b i a = R í o . 

( 2 )  Pudiera pensarse que en el timbre d e  la vocal inicial d e  estos hidróni- 
mos influyó la existencia del probable artículo ibérico i- .  

(3) Schulten lo identifica con el n o  Tinto  y dice que tomó el nombre de  
los iberos. 7ii:loria dc Numancia, pág. 2 5 .  

(43 7ba1, en vasco, 'riachuelo'. 
( 5 )  Madoz, Diccionario. s. v. asegura que es el nombre vulgar del Nervión. 

(6) También del Ebro afirma Schulten (Yisforia dc %'umancia, pág. 25) q u e  
recibió su nombre de  los iberos, pero muy bien pudo  haber ocurrido lo contra- 
rio, que parece más verosímil; en cuyo caso, y d e  ser indoeuropea su  hase lin- 
güística, este pueblo, no indoeuropeo, habría sido designado con ~ i n  nombre ex- 
traño a su lengua (?). 
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río y territorio, Oviedo; Ilbcín, arroyo, Huesca (1); Jbor, río, afluen- 
te del Tajo, Cáceres; 7beas de Juarros, lugar, Burgos; 3bed0, lugar, 
Lugo; Ilbedo, aldea, Orense; %¡a, lugar, Orense; Ilbia, lugar, Lugo; 
Ilbia, dos lugares de L2 Coruña; Ilhieca, lugar, Huesca; 7bi0, barrio, 
Santander; Jbort, lugar, Huesca; Yboya, barrio, Oviedo; Jbliyo, iu-  
gar, Oviedo. 

" 

ica total. 
grupo c general . . .  . 

Distribuciijn geográfica de u * a b i a » .-Aunque el nú- 
mero de topónimos reunidos de tema * a b i a » pudiera ser 
increnientado apurando la búsqueda, sustancialmente no padece- 
rían alteración las conclusiones a inferir respecto a su área de dis- 
tribución, puesto que el material aquí seleccionado no sólo es el 
más característico, sino lo suficientemente abundante para formar- 
se una imagen fiel de lo qtie pudiera ser el cuadro de distribución 
geográfi 

Este le topónimos ocupa, en terminos es, la mi- 
tad septentrional de la Pe~ínsula Ibérica, desde el Mediterráneo 
hasta el Atlántico, fuera de cuya área solamente se encuentran 
dos, y éstos problemáticos. Ordenadas las provincias españolas 
por el número de topónimos que a cada una corresponden, se su- 
ceden así: Palencia, 11; Soria, 6; Oviedo, 5; Santander, 4; Orense, 
3; Alava, 2; Coruña, 2; León, 2; Albacete, 1; Avila, 1; Córdoba, 1; 
Cuenca, 1; Huesca, 1; Pontevedra, 1; y Vizcaya, 1; también se in- 
cluye uno dz Portugal en donde apenas inicié la búsqueda. El que 
figure Palencia a la cabeza con una cantidad tan desproporciona- 
da de  topónimos, no debe entenderse como si allí se conservasen 
nombres correspondientes a okos  tantos ríos o arroyos, pues ca- 

(1) 7bóti, en aragonés, es, según JerOnimo Borao, (Diccicnario d c  vocrs arugonc- 
sas, 2.= edic., Zaragoza, 1909, s. v.) 'laguna formada de manantiales o arroyos, 
caasados por las nieves derretidas', con lo que se halla de acuerdo Manuel Al- 
var López, Soponitnia del alto valle del río Aragón, Zaragoza, 1949, pág. 42, en la 
que cita: 7bán de 7p. Fuente Libbn, Libon de Lanayi, y en documentos medievales: 
i v c n e  e l u u n .  
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si todos son compuestos determinados por el nombre del río T u l -  
dnv in ,  cosa que en menor proporción ocurre con la cifra de alguna 
otra provincia. Resulta de todos modos que la mayor densidad se 
encuentra en Galicia, Asturias, Santander, Palencia y Soria, terri- 
torios arcaizantes donde parece natural suponer relativa abundan- 
cia de topónimos prerromanos. 

La distribución geográfica referida está en un todo de acuerdo 
con mis anteriores deducciones, pues, si procede, como creo, el 
hidrónimo * a b i a » de una lengua indoeuropea, es lógico que 
su difusión peninsular marchase en líneas generales de Norte a Sur, 
en tanto que posteriormente la latinización y arabización se hizo 
en sentido opuesto, resultando por ello desfavorable la mitad me- 
ridional de la Península para la expansión y conservación de tales 
topónimos. 

ESTUDIO ESPECIAL DE UNA SELECCION DE TOPONIMOS 

Los nombres que a continuación se estudian van enumerados 
alfabéticamente conforme a la ortografía usual, salvo raras excep- 
ciones. Respecto a su atribución al hidrónimo « * a b i a m ,  no 
todos los topónimos merecen la misma consideración. Aquéllos 
que, además de poseer una forma fonética aceptable, se refieren a 
corrientes fluviales de la importancia que sean, o a algún lugar si- 
tuado en sus márgenes, son estimados, unos, como de atribución 
segura; otros, como de atribución probable o posible: 10 que apa- 
recerá reflejado más o menos expresamente en la descripción e in- 
terpretación de  cada topónimo. En cambio, de aquellos que, reu- 
niendo condiciones fonéticas, desconocemos las circunstancias hi- 
drográficas, solamente los adjudicamos condicionalmente al tipo 
4 * a b i a m. Para mayor claridad y precisión en sus valoraciones 
respectivas, los diez y siete topónimos que se juzgan de  atribu- 
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ción incuestionable, van en caracteres del tipo corriente; todos los 
restantes-posibles y dudosos-, en mayúscula cursiva. 

1. ABIA DE LAS TORRES.-* A B 1 A .  Villa y municipio de 
su nombre, partido judicial de Carrión de los Condes, Palencia. 
Se halla situada en una pequeña colina muy desigual en la margen 
derecha e inmediata al río Valdavía.-En este topónimo, se con- 
serva la forma primitiva y simple del antiguo nombre genérico del 
río, mientras el que ostenta actualmente, Valdavía, es un compues-- 
t o  al que el elemento << * a b i a D le ha llegado posteriormente 
de retorno. Con esta villa identifican hoy la población de A v i a ,  
que figura en el cap. VI, libro 11 de Ptolomeo, perteneciente al anti- 
guo pueblo de los vacceos (1). 

2. AB3A DE LA OB'JSPAL7A.-* A B 1 A . Villa y municipio. 
de su nombre, partido judicial y provincia de Cuenca. Se halla si- 
tuada cerca de  un arroyo que nace hacia el Este de la población 
en un lugar llamado Puerto y que después toma el nombre de río 
Záncara. 

3. AB1ADA.-* A B I A T A ( -a t u S ,-a,-um ). Riachuelo en 
el término de Abiada de Suso, partido judicial de Reinosa, provincia 
de Santander, qu 1 lugar y términi t.-For- 
mación que pudic maginar parecida n Astu-- 
ñas da nombre a algunas cañadas o vaguaaas. via. ei siguiente. 

e riega e nombre 
Sramos i ,  

1 - - -  

ida que e 
- 7  

4. ABIADA DE SUSO.-* A B 1 A T A . Lugar del municipio 
de H. de Campóo de Suso, partido judicial de Reinosa, provincia 
de  Santander. Está situado en la falda del monte y sierra de Isar y 
riegan su término varios arroyos, de los cuales el principal es el 
Abiada, que pasa por el lugar.-Si no ha recibido directamente su 

(1) Xistoria de Espaira dirigida por Ramón Menéndez Pidal, T . O  11, Madrid, 
1937, pág. 260, mapa e índice del mismo. 
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nombre del que actualmente ostenta el riachueIo inmediato, cabe 
pensar que Abiadn haya sido impuesto al lugar cuando este ria- 
chuelo se designaba simplente abia, indicando el derivado una po- 
sible v i  11 a a b i a t a ,  regada o batiada por  el « * a b i a ,  o 
río; derivado que pasaría después al mismo riachuelo. 

5. ABIADA DE ARGÜESO.-*A B 1 A T A . Barrio del mu- 
nicipio de  H. de  Campóo de  Suso, cercano a Abiada de Suso, en el 
mismo partido judicial de  Reinosa y provincia de Santander. Vid. 
los números anteriores 3 y 4. 

6. AB7ADO. -*ABIATO ( - a t u s ,  a , - u m ) .  Puntasa-  
.liente al Mar Cantábrico entre los cabos Torres y Socampo en  
términos de  la parroquia d e  Perlora, municipio de  Carreño, pro- 
vincia de Oviedo. 

7. AB7AGA.-Barrio de  Amurrio, municipio y partido judicial 
del mismo nombre, provincia de  Alava. La población de  Amurrio 
se halla situada a la orilla izquierda del río Nervión y la cruza un 
arroyo que desagua en el misnio río. Vid. el siguiente. 

8. AB7EGO. -Lugar y municipio del partido judicial de  Bar- 
'bastro, Huesca, situado, parte en llano, y parte en la pendiente d e  
una colina a la izquierda del río Alcanadre, afluente del Cinca.-En 
un documento de  Aragón de  hacia el año 1090, se cita este lugar 
en la forma de  A b i a g o ,  que  Menéndez Pidal recoge como 
muestra de  i n' < E (1). Según ésto, tanto Abiaga, como Ahiego, en 
vez de hacerlo de K * a b i a » , podrían proceder de  un simple 
* a b a con el sufiio - e c a ,  - e c o ,  que darían respectivamen- 
te * A b e c a :  i, y * A b e c o > Abiago o Abiego. 

9. AB7EG03.-Lugar de la parroquia del mismo nombre, mu- 
nicipio de Ponga, partido judicial de Cangas de  Onís, Oviedo, si- 

(1) R. Menéndez Pidal, Orígenes del Español, 3.a ed. Madrid, 1950, págiiias 44, 
148 y 158. 
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tuado a la izquierda de1 río Ponga y regado pcr un arroyo que 
vierte en el mismo río.-Derivado de * a b a o « * a b i a » . En 
apoyo de lo primero, puede aducirse la existencia en Cangas de. 
Onís del apellido Abego. Vid. los números anteriores 7 y 8. 

10. AB70.-* A B 1 O . Casas de labor en el municipio y par- 
tido judicial de Jijona, provincia de Albacete. 

11. ABIÓN.-* A B 1 O N E (suf. -o, -o n i S ). Barrio del 
municipio de Osma, partido judicial de Burgo de Osma, provincia 
de Soria. Vid. el río Avión en el número 25. 

12. ABIÓN.-* A B 1 O N E .  Lugar y municipio del mismo 
nombre, partido judicial de Burgo de Osma, provincia de Soria.. 
Vid. río Avión, número 25. 

13. ABIONCILLO. - " A B I O N C E L L O  ( * a b i a  + 
o n e + c e 1 1 o ). Lugar del municipio de Calatañazor, partido ju- 
dicial y provincia de Soria. Se halla situado en un llano junto al río 
Muriel, afluente del río Avión. -Lo mismo puede ser Avioncillo di- 
minutivo de Abión, lugar, que de Avión, río; si lo segundo, hay que 
admitir que, en otro tiempo, recibió esta denominación el río que 
lo baña. Es de notar que, en la repartición de los nombres de río 
que aquí se estudian entre « * a b i a » y « * a  b i o n e », no 
corresponden precisamente a esta última clase los ríos mayores; 
aun más, en los dos casos en que dichas formas designan, una, el 
río caudal, y otra, un tributario suyo, el caudal o principal se de- 
nomina o denominó « * a b i a » y el tributario * a b i o n e * : 
así, el lugar de Avifn, en Orense, situado junto a un arroyo afluen- 
te del Avia, y así, el río Avión de Palencia, afluente del río Val-d- 
avía. Teniendo ésto en cuenta y sabido, por otra parte, que el su- 
fijo vulgar latino -o, -o n i s no solamente llegó a tener valor de 
aumentativo, sino también de diminutivo y peyorativo (l), es muy- 

(1) C. H.  Grandgent, 7nlroduccihn al i a t i n  7/ulgar, pág. 46. 
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posible que la forma Abión respondiese a una significación dimi- 
nutivo-despectiva. aproximada a la castellana 'riachuelo'. 

ugar del 
-1. r- - L .  

14. P 3. - * A B I O N C I O  ( " a b i a  -t o n e  + 
c i o ) .  L municipio y partido judicial de Villacarriedo, 
provincia ae aanrander. Tiene cinco manantiales más otro llamado 
Rubionzo que da origen al río de  este nombre, afluente del Llerena,. 
quien a su vez lo es del río Pisueña que pasa a un cuarto d e  legua 
del lugar de Abionzo. -El sustantivo <( * a v i o n e » -nunca mejor 
que aquí para indicar la poca importancia de  las aguas del térmi- 
no- fué incren~entado con el sufijo. -c i u S ,  -a, -u m, a fin d e  dar 
al nombre del lugar carácter adjetival indicador d e  sus caracterís- 
ticas acuáticas (1). 

el Duerc 
: encuen 
l..:,,,, ,, 

1, abajo 1 

tra en el 
.. ....-L- 

del solar 
antiguo 

a.. .A-1 e:.-. 

15. ARAB3JYJA.-"ARABl ANA ( a r a + * a b i a + a n a ) .  
Riachuelo del partido judicial d e  Agreda, provincia d e  Soria. Nace 
en la falda meridional del Moncayo y se une al río Rituerto, afluente 
d d e  Numancia.-El río o arroyo Araviana 

sz territorio de  los A r e v a c o S que re- 
ciuiciuii su IluiiluIc UcI 1111 A r e  v a ,  según se dijo ya en nota ci- 
tando a Plinio. Si es cierta la opinión de Schulten (2) de  que con 
el Araoiana hay que identificar el antiguo A r e v a o mejor* A r a - 
v a (3), este topónirno recibió posteriormente dos incrementos al 
pasar de * A r a v a a * A r a b i a y d e  esta forma a Araviana, que  
es la actual. De conformidad con el hipotético análisis a r a + 
* a b i a y por ser a r a  un hidrónimo pre-indo-europeo, muy 
abundante en la Península, tendríamos en * A r a b i a una forma-- 
ción tautológica compuesta de  dos hidrónimos con igual sentido 

1. Grandgent, op. cit. págs. 50 y 53.-Existe asimismo un sufijo 
-o  n t I u que abarca el área celto-ligur. Vid. Nino Lainboglia, Quatione etnico-lin- 
guisiicbe sulla 7Talle del Rodano. en Rivis ta  di Studi Liguri. A N N O  XVI, NUMERI 1-3, 
GENNAIO-SETTEMBRE, BORDIGHERA, 1950. págs. 65-66. 

(2) Schulten. X.a de 7Vurnancia. pág. 24. 
(3) Vide en el párrafo anterior -Formas afines al hidrónimo * a  b i a m ,  nota 

sobre A r e  v a .  
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d e  'agua corriente', bien unidos cuando ya el segundo se había 
cristalizado, o en plena vitalidad ambos para obtener una forma 
expresiva con carácter de  nombre común híbrido, que pudiera 
hallarse, además, en topónimos como Araviao, Oviedo; Arnoilla, 
afluente del Tajo; Araoio, Vizcaya; Arabayona, Salamanca; y Arabejo, 
La Coruña. Para el sufijo -a n a ,  vid. el siguiente. 

16. ARAIVJANA (CAMPOS DEI.-* A R A  B 1 A N A .  Des- , '  

poblado d e  la villa d e  Agreda en la falda del Moncayo, Soria, don- 
de, al parecer, existió una población en otros tiempos(l).-El sufijo 
- a n u S ,  - a ,  -um de  carácter adjetival, no  solamente se encuentra 
en  toponimia indicando dominios, como Lloriana (Oviedo), V i - 
1 1 a fl o r i a n a o d e  Floro, sino también designando lugares o tér- 
minos por  alguna de sus características: 7Keana (Oviedo), la villa 
d e  el medio, el 7Montán (Oviedo), lugar de niotite o de  pasto; etc. Para 
Araviatia, lugar, puede pensarse en un * V i I 1 a A r a v i a n a ,  'vi- 
lla del río', cuyo determinante pasase después al río mismo, que 
de  esta manera alcanzaría su cuarta o quinta modificación deno- 
minativa: * A r a v a ,  A r e v a ,  " A r a b i a ,  A r a v i a n a .  

17. ARAIY7AO D E A B A 7 0 . - " A R A B I A T O  (a r a + * a b i a  
+ a t o ) . Aldea de  la parroquia de Santa Eulalia de  Carranzo, 
municipio de  Llanes, 0viedo.-Compárase con Abiada, femenino, 
que  conserva la d intervocálica, mientras que el masculino la pier- 
d e  d e  acuerdo con la tendencia popular del castellano y otros dia- 
lectos peninsulares. 

18. ARAV3AO DE ARR3BA.-* A R A B 1 A T O .  Como el 
anterior: aldea d e  la parroquia de  Santa Eulalia d e  Carranzo, mu- 
nicipio d e  Llanes, Oviedo. Estas dos  últimas formaciones son mas- 
culinas por  referirse a un  sustantivo común implícito equivalente 
a lugar, término, predio, etc. 

(1) Madoz. Diccionario, s. v. 
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19. ARAY3LLA.-Río que desagua en el Tajo, por su dere- 
cha, en la Beira Baixa, Portugal.-Es posible que  el componente ha- 
ya sido * a b a y no  « * a b i a » ; ello nos privaría de  la única for- 
ma diminutiva corriente de  este hidrónimo y reforzaría a la vez la 
hipótesis d e  un * a b i o n e diminutivo que  tornaría ociosas o t ras  
formaciones de  esta especie. El doble análisis, pues, de Aravilla da- 
ría: a r a + * a b a + e l l a  o a r a + * a b i a + e l l a .  

20. A R A 7 / 7 0 . - * A R A B I O  ( a r a + " a b i o ) .  Barriadade 
la villa de  Elorrio en la provincia deVizcaya.-Si fuese exacta la eti- 
mología, contaríamos con un segundo ejemplo de  variante mascu- 
lina simple d e  * a b i a » , pero la carencia de  información histó- 
rica y lo insuficiente de  la topográfica no  permite más que apun- 
tar  el fenómeno como posible, pues Abio de  Albacete no  suminis- 
tra tampoco la seguridad apetecida. 

21. AVIA.-* A B 1 A .  Río de  la provincia de Orense, partido 
judicial de Ribadauia. Nace en el monte Suido y, después de  reci- 
bir las aguas de  varios tributarios, pasa por la villa que da nombre 
al partido que riega y rinde su caudal en el Miño por su margen 
derecha.-Es el único río cuyo nombre conserva, en su función ori- 
ginaria, la forma pura del hidrónimo, cuyo conocimiento persegui- 
mos. Transcurridos muchos siglos, quizá mileniós, los comarcanos, 
y con ellos nosotros, seguimos repitiendo el mismo nombre q u e  
sus antepasados le impusieron, en una lengua que el mundo olvi- 
dó; con la diferencia, sin embargo, de  que, mientras para los anti- 
guos era este nombre una voz viva, apta para ser aplicada a cual- 
quier otra corriente, para los contemporáneos, es una palabra cris- 
talizada e inamovible. 

22. ABrlADOS. - * A B J A T O S .  Lugar del municipio de 
Valdepiélago, partido judicial de la Vecilla, León. Se halla situado 
en la falda de una colina entre los ríos Torio y Curueño, junto a 
un arroyo que vierte sus aguas en el segundo d e  estos ríos. Vid. 
Abiada y Abiado. 
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23. A ' V 3 A X C O S . - * A B I A N C O S  ( * a b i a  -t- a n c o s ) .  
Territorio gallego nombrado así en documentos de los años 747, 
787 y 832 (1) al que corresponden: San Cosrne de Abeancos, parro- 
quia del municipio d e  Mellid, partido judicial de  Arzúa, La Coru- 
ña, por  la que  discurre el río Furelos y varios arroyos que  le tribu- 
tan sus aguas; y San Salvador de Abeancos, parroquia de igual muni- 
cipio que la anterior, regada por los ríos Mera y Furelos, tributa- 
rios del Ulla. Existe, igualmente en La Coruña, el lugar de  Abean- 
cal perteneciente a la parroquia de  Santa Eulalia de Logrosa, mu- 
nicipio de  Aro.-Ante Abeancos, cabe analizar * a b e ,  variante 
d e  * a b a ,  ye lsuf i jo  - a n c o .  

24. ATJ7&GA.-* A B 1 E C A o * A B E C A . Barrio d e  la pa- 
rroquia de Santiago de  Llantén, municipio de  Ayala, provincia de 
Alava.-También respecto de  este topónimo es posible una deriva- 
ción * a b a + e c a > Abiega. Recuérdense los números 7, 8 y 9. 

25. AVI0N.-* A B 1 O N E .  Río de la provincia de  Soria, 
partido judicial de  Burgo de Osma. Recibe, entre otros, el río Mu- 
riel que  pasa por  Avioncillo y desagua en el río Ucero, tributario 
del Duero. 

26. AVI0N.-* A B 1 O N E . Río de  la provincia de  Palen- 
cia, partido judicial d e  Saldaña. Nace en el término de  Tabanera 
d e  Valdavia, pasa por Ayuela, donde se llama arroyo de  'Valdeayue- 
la (2), y se une al río Valdavia por Renedo de Valdavia. 

27. AVION. -* A B 1 O N E .  Lugar y municipio del partido 

(1) Antonio C. Floriano, Diplomática Española del Periodo Astiir, T.' 1, Oviedo, 
1949, págs. 51, 87, 187 y 463-64. 

(2) Ante la existencia de topónimos como Ayuela y Valdeayitela, citados en 
el texto; A.yucla, río subafluente del Tajo en Cáceres; Baldayo, riachuelo de La 
Coruña; etc., cabe pensar en una derivación a * a b i a D aya , semejante a 
r u b i a > roya (V. R.  Menéndéz Pidal, Sklanuel de (irama'iica 7iisldrica Espariolu, 
sexta ed. Madrid, 1941, pág. 147). 
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judicial de Ribadaoia, provincia de Orense, situado junto a un arro- 
yo tributario del río Aoia. 

28. AV70NE.S (LOS).-* A B 1 O N E S . Caseríos del munici- 
pio de Villanueva del Rey, partido judiciaI de  Fuente Ovejuna, 
Córdoba. Se hallan junto a un arroyuelo que vierte en el Benaja- 
rafe, el cual a su vez, indirectamente, tributa sus aguas al Guadal- 
quivir. ¿El pájaro llamado Avión habrá dado nombre a algún topó- 
nimo? 

29. BAB7A.-Municipio de la provincia de León denominado 
íVadabia en varios documentos medievales (1). Desde el punto de  
vista fonético, creo aceptable la explicación V A D O D E 
A V 1 A > V A D A B 1 A > Babia; pero 

- .  
segurida re 

su primer elemento no pertenezcz a dife ase. Téni I- 

bién presente a Babio, dos, y Bdbión, un mo, tod .a 

Coruña. 

no hay 
:rente b; 
I topóni 

.d de qu 
gase tatr 
!os de  L 

30. RIBADAB1A.-* R 1 P A D E A B 1 A .  Término situado 
junto a 
Oviedc 
P r l. 

1 cauce c 

,.-Este . . 

le1 río Nalón, en la parroquia de Cuero, Candamo, 
interesante topónimo demuestra que el río Nalón 

tue llamad0 también comunmente abia en otro tiempo; pero de él 
me habré de ocupar más detenidamente en otro estudio relativo 
al río Nalón. 

31 .  R1BADAVIA.-* R 1 P A D E A B 1 A .  Lugar de la pa- 
rroquia de Santa María de Castrelos, municipio de Vigo, provin- 
cia de Pontevedra. Por la parroquia pasan pequeños arroyos y un 
riachuelo que desagua directamente en el océano entre Navia y 
Foniella. En este momento, no puedo precisar cuál de las corrien- 

(1) Vid. Antonio C. Floriano, El 3fonnsterio de Cornellana, Oviedo, 1949, pá- 
gina 248, en donde se citan varios documentos, el primero de los cuales, de 
1129, se refiere a una permuta entre el Conde Suario Vermutiz y su hermano Gu- 
tierre Vermutiz. 
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tes aludidas fué el * a b i a a, por falta de detalles exactos so- 
bre el lugar de referencia. 

32. R1BADAVIA.-* R 1 ,P A D E A B 1 A .  Villa, municipio 
y partido judicial de su nombre, provincia de Orense, bañada por 
el río Avia. 

;te hubie 
amente, 

ial río 7 
I propia 
,-.a- -a-- 

re de « 

por ser 1 

.- L:l:-- 

" a b i a  
JOZ com 
- . - - - -- 

!se crist, 
los bilir 

" 
alizado 
igües ril 

como n 
~ereños  

, cuatro 
S natu- 
A- -..!A - 

m ,  no 
iún que 
. . - - - - 

33. VALDAV1A.-* V A L L E D E A B 1 A .  Río que. tiene 
su nacimiento en la provincia de Palencia, partido judicial de Cer- 
vera del Río Pisuerga, y tributa su caudal a este afluente del Due- 
ro.-En el proceso de este topónimo se pueden distinguir 
fases: prelatina, bilingüe, latina y romance. Fase primera: lo 
rales peninsulares en una lengua hablada en gran parte del rerriro- 

rio, daban al actr 'aldavia el nombi 
como designación del mismo, sino 
aplicaban a cualquier L U I  r iente fluviai. Fase uiiirigue: rorriirriza cr 

introducirse en la comarca palentina la lengua del Lacio y sus vo- 
ces van desplazando a las equivalentes indígenas que caen en el 
olvido; r i v u m se encarga de ir sustituyendo a a * a b i a » , 
sin que é: ombre peculiar del río; 
simultáne crean la forma híbrida 
v a 1 1  e d e a b i a para designar su tierra. Fase latina: a la co- 
rriente fluvial, que continúa en la nueva lengua sin nombre propio, 
se la denomina con la voz común r i v u m ; por otra parte, olvi- 
dada ya la lengua anterior, no se comprende totalmente el 
del compuesto v a 1 1  e d e a b i a que queda cristaliz 
parte. Fase romance: probablemente desde la época latina, cuanuu 
se pretendía distinguir el río de la comarca de otro cualquiera, se 
empleaba la perífrasis r i v o d e v a 1 le d e a b i a ; genera- 
lizada la expresión a la vez que se gastaban y soldaban los com- 
puestos, el nombre de Ia ribera determinante fué concebido co- 
mo el propio de la corriente, dando por resultado la expresión vi- 
gente de R í o  Valdavia. Jalonando la ribera, se encuentran, además 
de  Abia de las Torres ;  estudiado ya (n.O l), los topónimos, Villanuñc 

sentido 
ado en 
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de 'Valdavia, Villaeles de 7faldavia. Renedo de 'Valdavia, 'Valles de Val 
davia, Buenavista de 7/lllduvia, Tabonera de 'Yuldavia, La Puebla de % 1 -  
davia y Condosto de R l d a v i a .  

34. VALDEAV1A.-* V A L L E D E A B 1 A . Caserío del 
municipio de Tornadizos de Avila, partido judicial y provincia de 
este últiino nombre. 

RESUMEN 

La existencia de una serie de ríos y de lugares situados en sus 
riberas cuyos nombres son portadores de un término lingüístico 
K * a b i a » prueba que, en otro tiempo, fué una voz común de 
sentido hidronímico. * A b i a » es una palabra sin duda indo- 

europea, procedente de un tipo a p a ,  agua del género anima- 
do, o de un a p a , céltico o no, equivalente a a q u a latino; 
debió de significar 'agua corriente'. En la Península Ibérica, se ern- 
pleó para designar arroyos y ríos de poca consideración casi siem- 
pre y prolongó su vitalidad hasta los comienzos, por lo menos, del 
romance. Potarnónimos como Aboño, Aoo, Ave, 7beros. gbia, etc., y 
otros topónimos similares incitan a presumir la existencia de un 
simple * a b a y de variantes con diferencias en el timbre de las 
vocales. El hidrónimo « * a b i a » se extiende por la mitad sep- 
tentrional de la Península, en concordancia con el área de más rai- 
gambre europeo occidental (iligur, iliria, celta?), y su mayor den- 
sidad se halla en Galicia, Asturias, Santander, Palencia y Soria. 


